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Kl K<so dio Cai^tágenm 

Cartagena 
á la luz de la tradición 

y de la historia. 
iSAN FULGENCIO! 

{CañtinuUción.) 

LA vutílú de Fulgencíj á Sevilla 
llevó por precursora á lu fí»ma que 
en toiius partüs le sefiuluba yu como 
elcotis«]'irod«1 uuo^o Monurea. La 
iióticm de la» últimas dií^posioiones 
de LGOVigitdo, hubia cundido riipida-
raente en el Reino con difúrenle su­
ceso, sogun los caminos en que dobiti 
hacerse sentir »n »ccion. Parü los 
católicos aignlQcuba un tfiutifo: pâ -
ra log aiTiahos el relámpago, hunuib 
del tayo pfttpítrtido para aniquílav-
res. Pábücft» eran ya también y ob -
geto de comentarios entre el vulgo, 
las tendencias de convuráion del rey 
Recaredo, quo, üel á los ültimos 
proceptos de«u padre, y mas que to­
do tocado por intipiructon divina, no 
hacia misterio de na aféelo ^ bens-
voitnetiu a nuestros dogmá«. Por 
eso la misión de los do» santos herr 
rrMitios, mas que de conquista, pue~ 
de daeirie estuvo reducida á un 
simple magisttrio; pocO; puéá ten­
drían queiíhacer para rembver obs-> 
táuvlos d«reb«ldia. El terreno estu'* 
ba preparado, la materia'dispuesta, 
la Voluntad flienta. La conversión 
de Reiwradú era fk' un beoho: sok) 
falUAa r«V8tt)«U de I» sóllmlitdad 

parecióle«niíjord^Jar algo á la ac­
ción lenta tlel Uiempo> aplazando 
para mas adelante 1A «elebracitin dér 
aquel ceremonial. El arrianismo te­
nia profundas raices asi en la corte 
conió en él Reino, y 'era preciso que 
el «rtiftoio y la mafia con sutdiver.» 
«os resortes, y los obreros^ evárigé-
licos con la unción de su palabra 
a y üdasen & qué fuese menos violento 
sir deiarralgo. 

Calcúlese lo que el presbítero >Fub 
gencio trabajaría e»tiste sentido, Si 

cuando el arrianismo era Ki religión 
del Estallo y ti ej.rcicio de la pre­
dicación B« hacia i\\\ dificultoso, le 
vimos arrojar valiuatemente el guan­
te á la heregía y soguir tra« lo« 
titinníngus dtísn religión hasta traer­
los de nuevo al redil de la iglesia. 
¡(;uanto no habia^e esperar ahora 
de aquel esplriiu gigante en la liber­
tad de acción que lo dejaban tiempo 
ycircusttnoias tan favorables! Dí­
galo Sevilla, vergel ameno, no tanto 
por sus flores naturales, como por 
las muchas de santidad que brota­
ron al calor de su elocuente palabra. 
Díganlo sus triunfos, ya en públi-
c«s controvereias, ya en pláticaa 
doctrinales que tan brillante repu­
tación le conquistaron en el mundo 
católico; digaftio un fin los mismos 
arríanos que llegaron á temerle co­
rno al tttt» forrhldabh)"cánrpt'otf de, 
campo cvisliauo. 

Por íin llegó el di i en que RécH-
redo, juzgándoloyatiiMnpo y sazón 
se determinó á dar, lo que hoy lla­
maríamos el gran^^olpo de Estado. 
Para el eíocto convocó á lo;? proce­
res del Reino y i los obispos arria-
nos con intento de dár'es cuenta de 
su conversión y librar la ultima ba­
talla al arrianismo. Reñida fué la 
lucha; hubo discusiones, exposición 
ncs de doctrinas, sutilezas de inge­
nio,, pero al fin la obcecación quedó 
vencida'en su esfera mas persisten-

,̂ tQ y proclamada la cousustanciaU-
dud del \erbo con el Padre en el mis-
tirio augusto de la Trinidad. 

|lecaredodió gloria áDius echan 
do 'en la hoguera los libros dd be-
réslarca de Sebasto, cual otro Cons­
tantino en el Concilio de Nic«a; in-
(;||ÍiSji.^clejoBligauioh mas.grato á la 
€¡lP/áifáiiid4uó las timiamas da Moi­
sés y los perfumes quemados por 
Salomón en sus incensarios de oro. 

C|?\ii;, mas que no pu^edá determi­
narse la asistencia de Leandro y 
Fulgencio á nquella augusta asam­
blea, podamos prudentemente supo­
nerla miranda en ambos hermanos 
su triple tsavActer de tíos, conseje­
ros y maestros del Monarca, y & 
quienes debemos considerar confio el 
alma en todos los acontecimientos 
qué prepararon la regeneración glo­
riosa de nuestra Espaüa. 

La victoria de íircaredo llevó por 
triunfo la, cOaversicn di su corte y 
de casi tolos los ül>ispos arríanos; y 
aíi sucesivainiiíLe y por la virtud 
atractiva de tales ijavnplos,la de todo 
el »'ein> en general. Las virtudes lo 
mismo que los vicios son semillas 
que fructifican on el campo moral 
de las sociedailes, y su fuerza germi-
nadora se h ii:e tatito mas espansiva 
cuanto maj'or es la altura de dondo 
se arrojan. 

Por el mismo tiempo en que tales 
acontecimittiitos ulboroKaban al mun­
do cristiano,lUigksiu da Cartagena 
llorábase tan huértana de ministros 
doctos que apenas se hallaba en su 
clero quien supiese más que Cristo 
crucificado. Asi su espresaba su sa­
bio prelado Liciniano en su epístola 
al Papa San Gi.gorio Magno; y ya 
fü?%e irhistancius de tan venerable 
pastor, bien por la voluntad espon­
tánea de Leandro movida por el en­
cendido celo de la salvación de las 
uimas, ello fué qu: mandó áFulgen-
cío se trusladü;a desde Sevilla á su 
patria para que agreg ido á esta igle­
sia la ilustrase con los resplandores 
de su «.iencia yayudiseá Liciniano 
en el mínistMio do l.i pridicacion. 

No se ocultaban á »u s tuto her­
mano lo» riisgus a que le txponia 
ep innedío de una ciudad donde el 
sentiutiento católico se desarrollaba 
trabajosanienttí sin protección oficial, 
solo y entregado á sus propi"^s fuar-
zas; por que Cariagmiu en los tiem­
pos que hisioriaraos, continuaba to -

^daVirt bajo el dominio do los roma­
nos; y sibido es que entre estos ca­
bían toda clase de creencias en ma­
teria dé religioU'<lttSde queConstan-
tihO leis derrjbi^ per llerraíoa altares 

' d e Babilonia; por eso se lloraba mi-
4eíable y escribía ásu hermana Flo­
rentina: Me duele que nuestro co­
mún hermano Fulgencio vaya á un 
higar donde tan grandes peligros le 

•rodean; y añadía; pero estará mas 
seguro si tu quete hallas ausente y 
*nas segura orases por el á Dios. 

Si grandes fueron los triunfos al-
I canzados por nuestro Fulgencio sn 
f Sevilla, mayores le esperaban en Car-

.tagena donde en la libertad de creen-
; cias hallaba lozana'vida el arrianis­

mo. En esto no había mas que cam­
bio de decorado ó muiacion de es­
cena; la cansa que venía á comba­
tir «ra la misma que tantas veces 
había humillado. Dióse, pues, Ful­
gencio á su fiímiliar tarea de sem­
brarla divina palabra, sncando siem­
pre por fruto, abundante mies que 
ofrecer á Dios en aras de su arden­
tísimo celo; y sí infatigable Ip vimos 
en Sevilla, admirable le vemos en 
Cartagena, ora aceptando las luuhai 
á que le provocaban sus enemigos, 
ya buscándolos para debatir con 
ellos en publica palestra, siempre 
con gloría para Dios y honra de su 
propia fama. 

Sí algún espacio le dejaban estas 
apostólicas tareas, lo empleaba úiil-
mente en dejar correr su doctísima 
pluma en los muchos documentos 

-que nos h«t legiui««4aaa, per«gCiiiA ' 
ingenio. 

Dos años sobre poco mas ó menos < 
llevaba Fulgt'ncio en el «"jerciclo de 
tan santas ocupaciones, cuando el 
virtuoso Liciniano tuvo qnesülir de 
Cartagi'n.i huyendo dw la saña pi-r-' 
sonal délos anianus; y he nqui jus­
tificados los temoies de sU santo 
herniam». Sin embargo, mas alortu-
nado Fulgencio, nunca el furor do 
sus enemigos Ih-gó á atreverse has­
ta su personalidad. 

Mientras estas cosas sucedían en 
Cartagena, preparábase allá en To­
ledo un acontecimiento solemne que 
debía hechar el sello á la grande 
obra de la regeneración religiosa dd 
nuestra España. Recaredo que tres 
años antes había anunciado al reino 
su conversión al catolicismo, quería 
legar al mundo un testimonio au­
téntico de esta mudanza: el docu^ 
monto fehaciente que la atestiguase 
siwrnpre á la faz del mundo y de IQ| ; 
siglos. Para el efecto convocó á cotí- ^ 
cilio á todos los prelados de España 
y de la la Galla narbonetjse, á lo« 
magnates de su corte y not^ibilidades 
del reino en la dignidad, en las cien-;' 
cias y on las letras. 

Recaredo después de una humil­
dísima exhortación a los padres ro­
gándoles determinaran cuanto con­
viniere para la pureza y observan-
cía de la l'é, leyó en alta voz su pro-
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